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OPINIÓN IB

JOAN PLA

MIS COLEGAS y amigos comentaban
ayer el resultado del pacto entre Bauzá
y Rodríguez del que sale como candida-
to a la alcaldía de Palma el abogado Ma-
teu Isern Estela, cincuentón reciente, ca-
sado, padre de tres hijos y aficionado al
tenis y a la equitación. Mis compañeros
Ribelles, Cerdó, Trifàsic y Torío publi-
caron ayer sus trabajos acerca del perso-
naje en cuestión. Nos lo presentaban co-
mo el desconocido que cae bien a todos
y Torío ironizaba diciendo que se lo ima-
ginaba como locutor del carrusel depor-
tivo, no de la SER, sino de la COPE. Fi-
nalmente, Trifàsic, nos largaba un chis-
te en el que, ante una hilera de personas,
nadie era capaz de reconocer a Isern. En
otros medios locales también se subrayó
su condición de «desconocido». No es
normal ni habitual que los comentaris-
tas políticos, a fuerza de hablar con los
líderes de los partidos, ignoren el currí-
culum de determinados individuos que
se perfilan como «promesas» o como
«recambios». No obstante, también opi-
no que no debería ser normal ni habitual
que los que irrumpen en la escena polí-
tica desconociesen al comentarista que
puede y debe darles caña…

¡Hola, Isern...!

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Mateu Isern es un buen
candidato del PP para Cort?

El factótum del PP en Palma, Jo-
sé María Rodríguez, al dar a co-
nocer el nombre del candidato a

la alcaldía de Palma, tras una larga espe-
ra deshojando la margarita, aseguró que,
contrariamente a lo que se había venido
especulando, él no había querido ser el
Papa, sino que el Papa fuera del PP. Ya
sabemos pues ahora, descartado Rodrí-
guez, quién será el candidato: Mateo
Isern. Y por tanto ya habemus Papam,
metafóricamente hablando claro es. Lo
que no queda claro es si estamos ante
candidato in péctore o el resultado de una
medición de fuerzas. En todo caso un
nombre, parece ser, fruto del consenso. Y
un José Ramón Bauzá, satisfecho con el
resultado y embalado como una moto,

aventuró que el cambio que la sociedad
reclama «comenzará en Palma, continua-
rá en Mallorca y se extenderá al Parla-
ment». Nada como darse moral a uno
mismo. Aunque lo cierto es que como un
batacazo en Palma acarrea aún peores
consecuencias que perder la ciudad, con
la candidatura a esta alcaldía pocas bro-
mas.

Nos atrevíamos a asegurar, en un re-
ciente debate sobre esta cuestión, que el
candidato del PP a Palma, por la patada
en el trasero municipal que según parece
muchos le quieren propinar a Zapatero,
tenía ya un plus a su favor aun antes de
empezar el partido. Y que con tal de que
el elegido no produjera excesivo rechazo
y careciera de pasado político –porque la

regeneración popular pasa por distan-
ciarse de un pasado matista– ya podían
considerarse satisfechos. Y estas premi-
sas parece que se han cumplido, porque
Mateo Isern es un nombre que ni produ-
ce rechazo ni aparece contaminado por
los escándalos del pasado. Aunque si
bien estas condiciones son necesarias no
deben ser sin embargo suficientes.

Se sabe que Isern es abogado ya con
largos años de ejercicio y empresario y
que posee experiencia de la administra-
ción «desde fuera». Y con una carrera po-
lítica inédita, valor, como se dice en el
Ejército, se le supone. Ahora lo que haría
falta es que también fuera un candidato
al que le cupiera la ciudad en la cabeza y
luego supiera administrar el presupuesto
del ayuntamiento, aunque tenga muchos
ceros, como un buen padre de familia,
con prudencia y acertando en las priori-
dades. Y con esto ya podrían, podríamos,
darnos con un canto en los dientes.

GASPAR SABATER

Habemus Papam

Pero, en esta ocasión, mi respues-
ta es negativa -o lo simula- tan só-
lo porque así me lo exige el sagra-

do guión de llevarle la contraria a Gaspar
Sabater y, ya puestos, y aprovechando que
Mateu Isern es un auténtico desconocido po-
lítico para todos, seguir perseverando en lo
que –en el fondo y, sobre todo, en las for-
mas– más me gusta, que es meterme de lle-
no en casi todos los barrizales y explorar, sin
más pertrecho que un buen racimo de pala-
bras escogidas, los lugares más extravagan-
tes e inhóspitos, ésos que nunca son lo que
parecen, o que se esfuerzan en mantenerse
irreconocibles, esos lugares enigmáticos, de
luz y sombras intermitentes, donde los per-
files pierden su consistencia lógica y se con-

vierten en peligrosas arenas movedizas, en
colmenas de hipótesis y en cascadas de la-
berintos con las coordenadas tan imprecisas
y ensortijadas, que casi es mejor olvidarse de
querer buscarles la salida. Siempre se sale,
aunque no se sepa ni cuándo ni cómo. Ni,
tampoco, por qué.

Así las cosas, lo cierto es que no descubri-
mos nada nuevo al asegurar que cualquiera
–incluso Álvaro Gijón, vaya– le hubiera va-
lido al PP para hacer frente a Aina Calvo. Es
lo que tiene enfrentarse a nadie, que sólo
puedes hacer filigranas ante el mismísimo
vacío y que sólo puede vencerte la propia fa-
tiga o, quizá, el tedio, o esa lasciva mirada de
refilón al espejo y, al rato, empezar a pregun-
tarte qué diablos estás haciendo ahí, como

un púgil sudoroso ensayando golpes y fin-
tas, si, en realidad, no hay enemigo enfren-
te, salvo tu propia soledad o esas ganas de
agradar a un público que ya ni te mira, por-
que abandonó, hace tiempo, los aledaños del
cuadrilátero y hasta las apuestas cerraron,
porque ya tienes todos los números y el pre-
mio que te va a tocar, qué remedio, es un cú-
mulo de dejadeces y deudas, de artefactos
inútiles y carriles bici, de proyectos de cartu-
lina y carbón, de tranvías a ninguna parte.

O sólo a una, a una ciudad de opereta fan-
tasmal con las calles dormidas y los comer-
cios, salvo los de los chinos, cerrados por de-
función o desánimo. A una urbe donde todo
sigue estando por hacer y no encuentras el
momento de empezar porque hay tantas rui-
nas que demoler que ni las excavadoras te
bastan y los funcionarios hablan catalán, sí,
pero no saben ni qué dicen y hay que empe-
zar de nuevo. Otra vez. Como si nada. Como
de costumbre. Como siempre.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Monólogo del púgil solitario
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